
    
      
        


    

  
Mar, la Pirata Vampiresa

De Vianka Van Bokkem


Capítulo 1

¡NIÑA A LA VISTA!

Nací con el ruido de los cañones y el olor a madera quemada. Mi padre era el Capitán William Drakke, un conocido pirata con un gran sentido del humor. Tenía tanto sentido del humor que decidió llamarme Mar. 

Aunque mi padre estuviese peleando contra un galeón español, su mano derecha siempre era Roberto, un marinero español que traicionó a su rey para volverse pirata y aliarse con el enemigo. 

Cuando tenía 4 años, mi padre encontró a mi madre en una situación comprometedora con un joven corsario británico. Así que los abandonó en una isla desierta en el norte de Jamaica. 

Roberto y el resto de la tripulación estaban siempre enseñándome a luchar con alfanjes y dagas. Además, como mi padre era un experto en las armas de fuego, me enseñó a disparar a la perfección. 

Cuando cumplí los veintidós años, el Capitán (así es como prefiero llamarlo, en lugar de padre o papá), me dio mi primera pistola de bolsillo que podía sacar de forma rápida y sencilla en el último momento si así lo necesitaba. También me regaló mi propio set de dagas y unos letales y bellos alfanjes. 

También me dejó poner mi bandera a bordo del “Medusa’s Lair”, así era como se llamaba nuestro barco porque al Capitán le encantaba la mitología griega. Me sentía orgullosa de mi bandera desde que la diseñé. Elegí una bandera roja como símbolo de la sangre, en lugar de una negra. 

Mi bandera tenía una calavera con una majestuosa corona de oro, cubierta de diamantes y zafiros representando la riqueza y la fuerza. Además, añadí una daga bajo la calavera que representaba el honor y la valentía. 

-¿Qué regalo quieres para tu cumpleaños, Mar? -Me preguntó el Capitán con una pequeña sonrisa. 

- Yo quería una buena arma, y la que me diste junto con las dagas y los alfanjes son perfectas. Pero, sin duda el mejor regalo que me has hecho ha sido que me dejes izar mi bandera.

- ¡Te lo mereces! Sé cuánto significa esa bandera para ti. ¡Ah!, antes de que se me olvide, los chicos y yo queremos llevarte a una taberna para celebrar tu cumpleaños.

- ¡Eso suena genial! Estoy ansiosa por probar el famoso ron caribeño que se sirve en las tabernas. 

Más tarde esa noche, me lo estaba pasando tan bien bebiendo ron que no paré en toda la noche. Me emborraché pronto. 

Recuerdo que quería orinar y salí fuera de la taberna como los chicos hacían otras veces. 

Era una noche oscura y después de orinar, sin darme cuenta, empecé a andar cada vez más lejos de la taberna. 

Quince minutos después, estaba perdida, borracha y con unas nauseas horribles. De repente, un extraño me agarró por la muñeca y cuando me tocó con su boca, sentí como dos agujas puntiagudas penetraban mi piel. Entonces me desmayé y cuando la voz de Roberto me despertó, el sol brillaba en lo alto del cielo. 

- ¡Despierta Mar!, Dios mío, ¿estás bien?

- Estoy mareada. ¿Qué pasó anoche, Roberto?

- Todos estábamos borrachos y no nos dimos cuenta de que te fuiste. El Capitán fue el primero en despertarse y cuando vio que habías desaparecido, envió a toda la tripulación en tu busca, mientras él interrogaba a los demás borrachos de la taberna. 


Capítulo 2

EL DESCUBRIMIENTO

Cuatro días después de esa horrible noche, tenía pesadillas con el extraño hombre que hundió sus dientes en mi muñeca. Algunas veces me quedaba embobada mirando las dos pequeñas marcas de mi muñeca. 

En el quinto día nos topamos con el “Huracán Sally”. Toda la tripulación estaba en la cubierta bajando las velas cuando vi al joven Charles a punto de ser golpeado por la vela mayor. Corrí hacia él con una velocidad que nunca antes había visto y lo puse fuera de peligro. 
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